                                                                LA PLANTA

                Tenía una mirada inexpresiva, sus ojos eran pequeños, de tal manera que nunca reflejaban ningún tipo de sentimiento, lo primero que hizo fue abandonar sus hijos. 

                Había alquilado un piso a las afueras de la ciudad, apenas tenía contacto con sus vecinos, cocinaba y hacía sus cosas en la más estricta soledad. Vestía sencillamente, nada de estridencias, colores apagados, marrón, gris, oscuros tirando a negro. 

                Ya era un viejo pero toda su vida había sido igual, apagado y frío como una nevera, un congelador más bien, apenas hablaba y cuando lo tenía que hacer contestaba con un sí o un no dependiendo del humor, pues otra cosa que tenía es que era muy variable, un lunático perdido. Tenía una pensión y de eso vivía, levaba una vida solitaria de bohemio, por otra parte no se metía con nadie ni nadie se metía con él, pasaba casi absolutamente desapercibido.

                A veces me lo encontraba por la escalera, me saludaba, otras nos encontrabamos en el ascensor e intercambiabamos algunas palabras, estaba bien al tanto de la política y sentía verdadera pasión por los deportes, sobre todo el fútbol que seguía asiduamente a través de la televisión.

